
Edificio de la Uneseo en Pa••ís 

e acaba ele terminar e l nuevo eelifi cio ele la ncsco 

en Parí , que con tituy una obra ele excepción, tanto 

por el cliente qu lo ha encargaelo, por los arquitectos 

autore elel proyecto y por su emplazamiento, en la 

primera ciudad del mundo. E, preci so sup oner, por co n­

sigui ent C', qu e en este edificio , tan importante y tan 

clestacaclo, e habrá puesto el máximo cuielaelo para que 

su ejemplariclael irva a l mundo entero. 

o co nocemos la obra, a í que este li ge ro comenta­

ri o que e tamo haciendo se basa únicamente obre una 

foto grafía, qu e aquí se reproelucc, y que ha aparecielo 

n la prensa diaria. os referimo a esa tremenda mar­

qu e ina que, a nues tro juicio, es un alarel tonto, ca ro 

innece ar io. 

Los profesionale q ue h mo eleg ielo la arq uitect ura 

co mo tarea ele nue Lra vida, fenom enal y dificilísima 

tarea, contrn emo con la socieelael una enorme re pon-

abiliclael, qu e no e refiere ólo a la época en que vi­

vim os, sino qu e como mu e Lra ele nuestra habilielacl o 

nue Lra in eplilllcl perman ece much os año ele pués ele 

nue tra elesaparición ele e te mundo. 

i la fanta ía s y va niclaeles de uo arquitecto y un 

propietario trabajando al alimón se ven limitadas por 

uno materiales que el u o y la tradición han co ndicio­

nado en su forma y tratamiento, los males no pueden ir 
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muy allá, y todo lo más que e con igue con el de eo 

ele aparentar novedo ismo es retorc r salomóni ca menle 

una columna que iempre debió esta r el rech a, o 

romper el entablaménto de un orden clásico. 

Pero si aparecen nuevas técnicas co nstr uctivas y nu e­

vos mater ial es, i el arq uitecto y e l propietario elispo­

nen del hormi gón y del vidri o y ele) gresite, hay que 

charse a temblar. Porqu e aquell as alegrías, ad emás cl t! 

r ursi y fea , on carísimas. 

El miércole 16 de julio de 1958, el croni ta del elia-

r io Arriba en E tado nidos, Franci sco Lucientes, co-

mentaba lo tremendo uceso del Ira q y dccb: ··E l 

lun es por la mañana, cuando exp lotó, orprendi endo a 

toelos, el no : ició n ele! Iraq, la O. . . parecía el es ierta ; 

lo fun cionari o d la aciones nida s di scu tían huro-

cráti ca mente ele un presupuesto el e un millón de dóla­

r s para arreglar la s ventanas y cubri r go te ra s ele su 

flam ante dificio. Go tera m ater iales .. . " 

E l I ctor no paraba mucha s mi ente en e Le final el 1 

párrafo, porque realmente el as inato del rey Feisal 

tenía mu cha ma yor importancia c¡ u la ven tana de la 

O. . ., pero uno, en u co ndi ión de arq uit ecto, se 

e tremeció al p ensar que I ar reglo de las ventanas y 

de la go tera del ed ifi cio de la O. . ., h ace tan pocos 

años inaugurado, iba a costar 1.000.000 de dólares. 




